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Es difícil abordar el tema de la disciplina. Al hablar de ella, inherentemente trataremos actitudes, valores, creencias y recursos socioemocionales personales, temas que no suelen manejarse pedagógicamente y sobre los cuales reflexionamos poco. Así, un asunto teórico en apariencia fácil, se torna complejo en la medida en que profundizamos sobre sus implicaciones prácticas y si analizamos todos los aspectos que le subyacen.

A pesar de que el maestro se enfrenta a problemas disciplinarios cada vez más frecuentes dentro del aula, la ayuda para resolverlos es poco formal y casi nunca sistemática. En la mayoría de los casos, los maestros se apoyan en sus habilidades innatas y en los medios institucionales que tienen a la mano.

El manejo disciplinario es un conocimiento de tipo procesal. Aun así, es imposible adquirir esta habilidad mediante recetas de cocina, pues lo que puede funcionar con un niño o un grupo no funciona con otro y las situaciones ante las cuales se rompe una regla pueden ser muy diversas. A eso hay que sumar el contexto cultural en el que se encuentran los alumnos y los maestros: los valores, creencias y objetivos que hay de fondo, tanto en el maestro como en la institución a la cual pertenece. A pesar de ello, el maestro puede aprender a manejar varios de los problemas conductuales que se presentan en el aula de manera positiva, digna y justa.

La presente obra proporciona al docente una guía que le permite manejar algunos de los problemas emergentes en el aula, de manera que la disciplina se convierta en una estrategia de aprendizaje y desarrollo, tanto para el alumno como para él mismo. Desde esta perspectiva, se asume que la disciplina tiene como objetivo principal enseñar al alumno comportamientos adecuados, de forma que en el futuro pueda interiorizar las reglas y las siga no sólo porque se le dice, porque sea lo acostumbrado o porque se siente obligado a ello, sino porque lo ha fundamentado racionalmente y lo aplica con mayor reflexión. El sentido de la disciplina es, en este caso, que los jóvenes construyan desde el interior, a través de su interacción con el medio, un juicio moral que les permita, en situaciones de conflicto, reflexionar sobre sus valores y ordenarlos en una jerarquía lógica. Es decir, el joven debe ser capaz, ante un conflicto, de percibir todas las posibles alternativas de reacción que tiene, contar con la habilidad de prever las diversas consecuencias que podría desencadenar determinada respuesta y entonces tomar decisiones responsables acerca de su comportamiento asumiendo, por tanto, las consecuencias del mismo. En este caso, ser disciplinado implica una gran variedad de habilidades emocionales, morales, conductuales y cognitivas que se adquieren a lo largo del desarrollo y en las que intervienen, para su adquisición, influencias familiares y sociales, así como aprendizajes escolares.

La escuela puede proporcionar a los niños y jóvenes una herramienta que les permita fortalecer esta clase de habilidades de manera que los alumnos, en un momento dado, trasciendan la interacción reguladora de otros (reglas y consecuencias impuestas por maestros o padres) al autocontrol y, por tanto, a la autodisciplina. Uno de los aspectos que puede ayudar a lograr este objetivo es el tipo de interacciones que tienen los adultos con los chicos, es decir, las maneras de instruir y corregir, mismas que abordaremos en la presente obra.

Para iniciar cualquier plan de disciplina, el maestro debe reflexionar sobre su propia postura ante ésta: cuáles suelen ser sus actitudes hacia los alumnos o situaciones “difíciles”, qué tan consciente ha estado de sus reacciones ante los problemas y los estados emocionales que generan, qué pretende lograr al hacer valer su autoridad y cuáles son los valores o aprendizajes que desea fomentar a través de ella. Este es un aspecto crucial que el maestro debe tener en mente al optar por un estilo de docencia que sea congruente con sus ideas, valores y metas, para saber certeramente cómo y por qué debe reaccionar de determinada manera ante una situación dada.

No hay una forma única de solucionar un conflicto; podemos echar mano de varias alternativas eficaces que pueden ser válidas. Todo depende, como mencionábamos antes, del contexto y los aspectos específicos de la situación. Lo esencial es no perder de vista el objetivo principal del modelo disciplinario que elegimos.

Es muy probable que cometamos errores y que en ocasiones perdamos el control o seamos injustos o incongruentes en nuestras decisiones; esto es normal, es parte del aprendizaje. Corregir digna, justa y eficientemente puede compararse con aprender a andar en bicicleta: primero hay que montarse en ella; quizá caigamos y nos golpeemos, pero en la medida que la dominemos, las caídas serán menos frecuentes y sabremos cada vez mejor cómo esquivarlas. De la misma manera ocurrirá con el modelo disciplinario que se sugiere aquí: para aprenderlo hay que aplicarlo, confiar en nuestras capacidades, animarnos a utilizar el ingenio y el sentido común, y aprender de nuestros errores y aciertos. La gran mayoría de las veces conocer lo que se tiene “qué hacer” no nos habilita para saber “cómo hacerlo”. Es más, aun el mero hecho de saber “cómo hacerlo” no garantiza que lo hagamos. Por tal motivo, aclaro que no basta leer el libro, entenderlo o estar de acuerdo con las ideas que plantea: es necesario llevarlas a la práctica. Recordemos que ninguna herramienta, técnica o estrategia es buena si no se aplica.
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La mayoría de los maestros están de acuerdo con el hecho de que en la escuela los alumnos no sólo aprenden los contenidos del currículo, sino también a socializar, compartir, competir, solucionar conflictos, enfrentar retos, seguir reglas, asumir roles, adquirir códigos morales y éticos, jerarquizar su escala de valores y un sinfín de habilidades más, conocimientos que forman parte de lo que comúnmente llamamos currículo oculto. Todos sabemos que este tipo de procesos ocurren en la escuela en paralelo con la adquisición de aprendizajes académicos y cognoscitivos. Son el resultado de la interacción del niño con compañeros, maestros y demás adultos que forman parte del contexto educativo. El maestro tiene en esto un papel importante: por el tipo de autoridad que ejerce al resolver problemas conductuales y conflictos puede convertirse en mediador y modelo para que el niño desarrolle estrategias para resolver problemas, tomar decisiones objetivas y autorregularse. En muchos casos, el docente no tiene claro cómo trasmite este tipo de aprendizajes, pero de alguna u otra manera forma parte de estos procesos.

Entre las formas en que estos aprendizajes se trasmiten a los alumnos está la disciplina que se ejerce dentro del aula y de la institución en general. Pero no hablamos de todos los tipos de disciplina, sino de aquel método que de antemano se diseña para lograr estos propósitos. Lo que enseñamos está en función de lo que creemos que es la disciplina y la claridad que tenemos acerca de sus objetivos finales, es decir, de cómo podríamos influir en el desarrollo y el aprendizaje de los alumnos a largo plazo.

Por supuesto, el objetivo inmediato de la disciplina (en cualquier método) es evitar o detener comportamientos en los alumnos que no son propicios para que se den los procesos de aprendizaje, y la mayoría de los métodos, incluyendo al castigo, tienen éxito en este primer objetivo. Pero si consideramos sólo este objetivo, entonces hablar de un niño disciplinado sería equivalente a decir que obedece sin cuestionar, que está quieto y no hace ruido, lo cual, de acuerdo con el concepto que estamos manejando, no sería necesariamente disciplina sino sólo sumisión. Por tanto, la “disciplina” no trascendería a otros aprendizajes y contextos.

Si ampliamos los objetivos de la disciplina, entonces podemos aprovecharla para dejar una huella más profunda en los alumnos.


Tipos de disciplina


El concepto de disciplina es muy variado; lo que más diferencia a un método de otro son la filosofía y valores que los sustentan. En muchas ocasiones, la época ha marcado la moda de algún estilo particular de enseñanza y disciplina. De hecho, unas escuelas tienen estilos muy estrictos de enseñanza y otras otorgan demasiada libertad a los alumnos.

Así, podemos encontrar métodos disciplinarios por completo opuestos entre sí, desde los rígidos, autoritarios y poco flexibles que emplean principalmente el castigo como estrategia correctiva (tipo dictatorio), hasta los que consideran el hecho de que corregir a los niños les provoca traumas insuperables y entonces son muy tolerantes ante los comportamientos inadecuados (tipo permisivo) de niños y jóvenes. Podríamos decir que estos estilos son los extremos de un continuo. Tal vez la mayoría de las personas que ejercen autoridad y tienen bajo su responsabilidad la educación de otras personas no lleguen a estos extremos, aunque por desgracia se han dado casos. Estos modelos opuestos permiten ejemplificar los alcances que tiene el estilo de autoridad, por sí mismo, en el desarrollo de los niños.

Se ha comprobado, por medio de estudios longitudinales, que en ambos casos los jóvenes pueden presentar características de personalidad relacionadas con el estilo de disciplina al cual estuvieron expuestos.

Tipo dictatorio

En la disciplina brutal, injusta e inconsistente, los chicos saben lo que se espera de ellos, aunque en general siguen las reglas por temor y por no tener otra opción, mas no por estar convencidos de que es lo mejor o lo más adecuado. Esto puede conducirlos a la total sumisión o a la rebeldía. En el primer caso, cuando los chicos se convierten en adultos son poco constructivos y pensantes, con tendencia a la depresión y el alcoholismo. En el caso de la rebeldía, en la edad adulta tienen pocas habilidades para relacionarse socialmente y establecer lazos afectivos, enfrentan problemas con las imágenes de autoridad y manifiestan conductas de escape, muchas veces poco adecuadas en el medio social.

El padre de uno de los pacientes de Freud, a quien éste llamó el “caso Schreber”, fue un militar alemán en la época de la Segunda Guerra Mundial y sometió a sus hijos a este tipo extremo de disciplina. Las consecuencias fueron claras: el chico terminó como paciente psiquiátrico. De hecho su historia se cuenta en un libro cuyo título lo dice todo: El asesinato del alma.

Tipo permisivo

Dar libertad sin límites y complacer a los niños en todo, evitando enfrentarlos a situaciones de conflicto, les provoca no saber qué se espera de ellos, pues no aprendieron a seguir reglas y a identificarlas en los diferentes contextos. Suelen mostrar muchas habilidades sociales, pero al llegar a adultos en general resultan ser profesional y económicamente mediocres, con pocas habilidades para enfrentar retos, resolver problemas y tomar decisiones, ya que nunca se expusieron al fracaso ni aprendieron de sus errores y aciertos.

En los años setenta, el famoso doctor Spock apoyó el tipo de disciplina de “total libertad en la educación” que tuvo gran auge en los Estados Unidos. Sin embargo, se encontró que los niños que recibieron este tipo de educación llegaron a la edad adulta con muchas de las características mencionadas.

Los investigadores consideran que en los dos tipos de disciplina mencionados, los jóvenes presentan ciertas características conductuales. Una de las más importantes es que, al no aprender que sus comportamientos generan consecuencias y cambios en el ambiente, atribuyen lo que les pasa a personas o cuestiones ajenas a ellos, y responsabilizan a la suerte, al destino, a castigos divinos u otras personas por lo que les sucede. Tienen pocas habilidades para darse cuenta y aceptar que su comportamiento causa los problemas. Por ejemplo, un niño o joven sacó malas calificaciones. [Tratará de explicarlo diciendo que le fue mal porque no lo quería la maestra, que sus padres no le ayudaban, o que sus amigos tomaron sus cuadernos y no pudo estudiar. De esta forma, responsabiliza por su calificación a otros o a causas ajenas a él, sin considerar su propio comportamiento.) También tienen dificultades para reconocer la posibilidad de modificar muchas situaciones si se esfuerzan en ello. (Si la actitud del chico del ejemplo anterior fuera adecuada, pensaría en diferentes estrategias para resolver el problema de su calificación, como pedir al maestro que le dé otra oportunidad, estudiar mucho más para el siguiente examen, solicitar que alguien le ayude a estudiar, en fin.) Los chicos que no aprenden a diferenciar las situaciones en las cuales pueden intervenir para cambiar lo que sucede, no hacen algo para resolverlas y dejan la solución de sus problemas en manos del azar o de otros. Este tipo de personas se enojan, se deprimen o se quejan, pero no hacen nada al respecto.

Por supuesto, la responsabilidad principal de los aprendizajes adquiridos a través de la disciplina y de las interacciones sociales recae sobre los padres de familia; su manera de reaccionar y corregir las faltas de sus hijos tiene una influencia muy grande en su desarrollo futuro, sobre todo en las etapas tempranas. Pero la escuela es también un contexto en el cual el niño tiene la oportunidad de desarrollarse y puede representar una oportunidad para los chicos al apoyar la línea de educación que se lleva en el hogar, incluso proporcionando el tiempo y espacio alternativo cuando aquéllos no tienen los elementos necesarios en casa que les ayuden a experimentar las habilidades de autorregulación, control emocional, capacidades sociales o afectivas, etc. En muchos casos, la escuela representa la diferencia en la historia del niño al proporcionarle la pauta para fortalecer estos aspectos que le facilitarán convertirse en un adulto psicológica y emocionalmente sano. Aunque esta ayuda no será igual para todos los niños, para muchos la escuela es el punto que marca la diferencia.

¿Cómo puede la escuela (sobre todo el maestro) contribuir a estos aprendizajes? Una de las estrategias puede ser, en particular, la disciplina.


Buscar el punto de equilibrio


¿Cómo podemos evitar caer en los extremos? Al presentar o imponer una consecuencia a un niño por su mal comportamiento, con frecuencia nos preguntamos si no somos demasiado severos o si, al contrario, somos débiles. Por un lado, no queremos provocar en los alumnos sentimientos de hostilidad por el castigo impuesto, pero tampoco queremos que nos “bailen en la cabeza” como popularmente se dice. Entonces, ¿cómo diseñar un tipo de disciplina con la cual los niños aprendan a enfrentar retos y a ser responsables de su comportamiento y sus consecuencias, que aprendan a discernir sus capacidades y limitaciones, que actúen para modificar su ambiente cuando sea necesario y posible? Deberá ser un modelo con el que aprendan a predecir lo que sucede si adoptan ciertos comportamientos y aprenden a ser perseverantes, tener metas y respetar y controlar su temperamento. Además, ¿cómo lograr todo esto sin que el alumno se sienta atacado o humillado, ayudándole a tener una idea positiva de sí mismo, pero al mismo tiempo sin que el maestro se sienta agobiado, frustrado o culpable? Tal método disciplinario debe ser provechoso a la larga para alumnos y docentes.

Tipo ecuánime

Llamaremos ecuánime a nuestro tipo de disciplina, por lo que la palabra implica. Algunos de sus sinónimos son equilibrada, imparcial, justa, objetiva, íntegra. Si queremos lograr los aprendizajes ya mencionados en nuestros alumnos a través del tipo de disciplina que ejerceremos en el aula, debemos entonces ser ecuánimes al tomar decisiones para corregirlos cuando cometan faltas.

Definición e implicaciones de la disciplina

Aclaremos aún más este concepto, ya que para iniciar nuestra nueva postura de autoridad ante los alumnos debemos partir de lo que será la disciplina para nosotros y lo que lograremos ejerciéndola. Tomaremos como base la definición que utilizan Curwin y Mendler en su obra Disciplina con dignidad, donde mencionan que la disciplina es:


La habilidad que tiene la persona para plantearse una meta y persistir hasta alcanzarla y tener control de nuestros impulsos, para dirigir conscientemente nuestra conducta, cuidando de no afectar los derechos de los demás.



Entonces, analicemos algunas de las habilidades que implicaría ser disciplinado desde este punto de vista. Las clasificaremos en tres grupos, con base en los logros conductuales, cognoscitivos, morales y de actitud que obtendríamos con cada uno de ellos.

 

1. Plantearse una meta y persistir hasta alcanzarla. Para algunos autores de neuropsicología, la habilidad para perseguir metas enfrentando obstáculos es el centro de la inteligencia.

 

Para dirigir con éxito la conducta hacia una meta necesitamos a la vez una serie de habilidades. Además, cada individuo maneja una jerarquía de metas muy compleja, ya que formular, planear, implementar y regular conductas dirigidas hacia un objetivo requiere cierto número de procesos con diferentes componentes que incluyen:

 

a) La identificación de un objetivo y subobjetivos, y la motivación para alcanzarlos; es decir, tener una meta y querer llegar a ella.

b) Formular planes y subplanes para lograr con éxito ese objetivo y planear la manera de llegar a la meta, lo que implica establecer un orden en el tiempo. El plan puede incluir varios pasos (subplanes) que deberán ser ordenados en forma jerárquica de manera que sigan la secuencia adecuada para llegar a la meta final.

c) Mantener el plan y el subplan en la memoria, de manera que la información esté disponible para re-evaluar los procesos y nos permita tomar la decisión de ejecutar el plan o, en algunos casos, rechazarlo. Mientras más lejana sea la meta, más difícil será alcanzarla.

d) Desarrollar el plan en forma de actividad motora, es decir, actuar con base en el plan elaborado.

 

Para tener éxito en el logro de las metas, sobre todo si son a largo plazo, debemos además ser perseverantes, tener la habilidad de posponer la gratificación y resolver los problemas que se presenten, inhibir los estímulos irrelevantes a la meta, evaluar entre la conducta y el contexto (es decir, monitorear si las tareas que realiza el alumno lo acercan o no a la meta), mostrar flexibilidad y creatividad (de manera que podamos cambiar las respuestas cuando no son las adecuadas) y aprender de las propias ejecuciones.

Imaginemos a un alumno que quiere llegar a ser un gran médico. Su meta se compone de varias metas intermedias: debe cursar y aprobar primaria, secundaria, preparatoria y universidad. En algún momento debe considerar su situación actual y lo que necesitará para llegar a su meta, es decir, debe tener más o menos el plan general de lo que requiere hacer para tener éxito; si tiene posibilidades de pagar una universidad privada o debe buscar un lugar en la universidad pública; si puede conseguir una beca, trabajar para ahorrar o pedir un crédito, etc. Debe inhibir estímulos irrelevantes como dedicar demasiado tiempo a diversiones o actividades que no lo lleven a alcanzarla. Asimismo, debe evaluar lo que está realizando para ver si se acerca a la meta; por ejemplo, si debe conseguir una beca y está obteniendo bajas calificaciones, esto lo aleja de su fin, entonces debe ser creativo para modificar su conducta y adaptarla de nuevo hacia la meta.

Como podemos notar, esto es más complejo de lo que parece y necesitamos una gran cantidad de aprendizajes, de diversos tipos, para adquirir estrategias cognitivas de esta índole.

 

2. Controlar los impulsos y adaptamos socialmente. Para lograrlo, necesitamos contar con otros recursos que están más relacionados con habilidades emocionales. Estar conscientes de nuestras emociones (identificar lo que sentimos y qué lo provocó) nos permite tener control emocional sobre nuestras expresiones y respuestas, y aprender de los eventos pasados para planear en el futuro. En otras palabras, para controlar los impulsos debemos tener autocontrol emocional, habilidad para resolver problemas difíciles y capacidad para adaptarnos a situaciones cambiantes.

Las habilidades cognoscitivas y emocionales muy complejas no son innatas al ser humano; para adquirirlas, éste debe alcanzar cierta maduración biológica y experiencias de aprendizaje que le permitan desarrollarlas e identificar su temperamento y controlarlo. A medida que estemos más conscientes de lo que sentimos, qué lo provoca, cómo solemos reaccionar y qué ha ocurrido en el pasado cuando reaccionamos de determinada manera ante la misma situación, podremos conocernos y controlar nuestros impulsos para reaccionar con base en una mayor reflexión frente a los acontecimientos.

Pensemos en un alumno que se enoja con facilidad y recurre a los golpes o a las ofensas ante eventos que le molestan. No podemos permitir que actúe en forma impulsiva y reparta golpes ante cualquier provocación; socialmente, esta no es una respuesta adecuada. El alumno debe aprender a identificar las situaciones que le provocan ese sentimiento y a actuar de manera diferente cuando se enoja; de lo contrario, tal conducta le traerá demasiados problemas en el futuro. La clave en este aspecto de ser disciplinado no consiste en dejar de sentir, sino en cuidar la intensidad de las emociones y manifestarlas de manera diferente. En la misma situación, un alumno en extremo tímido, que no habla ni aporta opiniones, y menos aún defiende su postura, debe aprender a controlar su temor y a actuar de forma más apropiada.

Esta capacidad de autoconocimiento es la base para aprender a conocer a los demás, a darnos cuenta (por expresiones faciales, corporales o tonos de voz) de los sentimientos y emociones de los otros, lo cual es una habilidad muy importante para adaptarnos socialmente, porque nos permite comportarnos conforme a la situación con acierto ante las otras personas. Lo más probable es que el maestro, si quiere pedir permiso a su director para faltar al trabajo, se fije primero de qué humor está; si está enojado, usted sabrá que no es el momento más adecuado para pedir un favor porque lo más probable es que se lo nieguen. Esta habilidad nos facilita descubrir que hay personas diferentes y nos ayuda a conocerlas y adaptarnos a ellas. En la escuela, el niño o joven convive con diferentes maestros que tienen distintos estilos docentes, diferentes maneras de comportarse y de pensar. Un maestro puede ser muy cariñoso y cordial, otro muy serio y poco afectuoso, y otro gritón y mandón. Es muy probable que nada de eso los convierta en buenos o malos maestros. Son diferentes formas de ser y el niño debe aprender a conocerlos para adaptarse a ellos y distinguir, por ejemplo, que el tono de voz firme de un maestro significa una llamada de atención, mientras que en otro maestro puede no tener un significado especial porque él siempre habla así.
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